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MEMORIA  fflSTORíCA 

EN  LA  QUE  SE  PREFIEREN 

El.  ORIGEN , PROGRESOS  Y ESTADO 

DE  BRILLANTEZ  ACTUAL 

DE  LA  CIENCIA  DEL  HOMBRE  FISICO 

ENTRE  LOS  ESTRANGEROS  , 

Y EL  EMPIRISMO 
CON  QUE  SE  EJERCE  ENTRE  NOSOTROS 
POR  FALTA  DE  COLEGIOS  ESPECIALES 
DONDE  SE  ESTUDIE  TEORICA  Y PRACTICAMENTE. 

ESC  BIT  4 POR  EL  DIPUTADO  DE  MEXICO 

JOSE  MIGUEL  MUÑOZ  , 

pidiendo  al  Congreso  apruebe  el  dictamen  que  presento 
la  comisión  de  Instrucción  pública  sobre  reformas  en  el 
estudio  de  la  Medicina,  en  su  ejercicio  en  el  público  y 
en  su  tribunal,  y contrariando  el  voto  de  los  seTiores 
dove,  Febles,  Guerra  y Sierra,  indi\?iduos  de  dicha  cor- 
poracion  que  opinaron  de  otro  modo. 


MEXICO:  182:3. 


IMPRENTA  A CARGO  DE  MARTIN  RIVERA, 
RAJOS  DE  SAN  AGUSTIN  NUM.  J. 
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SEÑOR. 


Cuando  en  2 de  mayo  del  ano  22  propuse  á V, 
Sob.  se  escitase  al  tribunal  del  Protomedicato  por  el 
gobierno  para  que  propusiese  a V.  Sob.  los  adelan- 
tos y mejoras  de  que  fuese  susceptible  la  facultad 
de  Medicina  en  su  enseñanza,  en  su  ejercicio  en  el 
publico,  y también  en  su  tribunal,  no  tuve  mas  ob- 
jeto que  el  bien  de  la  humanidad  por  quien  des- 
velo. 

En  26  de  mayo  de  23  tuve  el  gusto  de  oir  el 
dictamen  que  causó  mi  proposición,  leido  por  pri-^ 
mera  vez  en  este  dia:  en  él  vi  un  proyecto  que  abra- 
zándolo todo,  nada  me  dejaba  que  desear:  se  propo- 
nía una  junta  de  salud  pública  de  la  facultad  reuni- 
da, cuyos  miembros  se  habían  de  nombrar  por  el 
gobierno  de  entre  los  médicos,  cirujanos  y botica- 
rios. Se  proponía  un  colegio  de  estudios  médicos, 
euyo  plan,  asi  como  todo  lo  gubernativo  facultativo 
se  encargaba  á la  junta  misma ; por  último,  se  habla- 
ba de  establecer  tantas  juntas  y colegios  cuantas  hay 
capitales  de  provincia. 

En  5 de  junio  representó  el  tribunal  del  Pro- 
tomedicato por  noticia  que  tuvo  de  la  primera  lectu- 
ra del  dictamen,  pidiendo  se  le  oyese  antes  de  de- 
liberar V.  Sob.,  y se  acordó  de  conformidad. 

Señor,  yo  me  opuse  á esta  determinación  ere- 


yendola  innrr í'^saria  arendidas  las  razones  qne  el  Irl- 
banal  eiilonces  alego.  Decía  esle  eslar  trabajando,, 
invitado  por  el  Poder  ’Eiecuiiva^  tui  proyecto  de  re-' 
ionnas  que  seria  bnerno  tener  presente  al  discutirse 
el  diaianieii;  mas  como  en  el  Congreso  solo  se  tra- 
taba de  nombrar  la  junta  c|ue  había  de  entender  en 
^sas  mismas  reformas,  se  baria  inútil  la  espera,  y la 
vista  de  los,  trabaios  del  tribuna!,  los  cuales  podían 
verse,  por  Ja  nueva  junta  en  tiempo  inas  oportuno. 
Pero  Seííor  [cuanta  ha  sido  mí  sorpresa  a!  ver  ei 
oficio  de  remisión,  la  memoria  y el  espediente  del 
Iribnnal  cuyos  documentos  acreditan  el  egoísmo,  eJ 
amor  al  mando  y la  equivocación  en  que  están  sus 
individuos,  creyendo  que  es  impracticable  el  pro- 
yecto de  la  comisión,  que  va  á ocasionar  rivalida- 
des ya  envilecer  la  Medicina!  Mucbo  se  podría  de- 
cir en  contestación  a estos  señores  probando  lo 
practicable  del  proyecto  de  reunión  de  la  facultad? 
que  él  solo  bastara  para  destruir  la  rivalidad  que 
boy  devora  á los  profesores  con  perjuicio  notable  de 
la  salud  pública,  y que  solo  él  liara  florecer  la  IMe- 
dicina,  elevando  al  decente  rango  que  se  merecen 
los  sugetos  que  reunida  la  profesan:  se  disolverían 
sus  débiles  objeciones  y se  pondri i en  claro  la  jus- 
ticia, la  necesidad  y la  conveniencia  de  llevar  al  ca- 
bo el  plan  de  reunión  que  la  comisión  propone.  Y 
¿ me  convendría  perder  el  tiempo  en  deshacer  pue- 
rilidades, hijas  legitimas  de  la  rivalidad  ciega,  y de 
la  oligarquía  en  que  gustan  continuar  esos  señores  T 
No  Señor:  paso  á otra  cosa. 

Creo  que  no  habrá  quien  dudé  de  la  justicia 
de  la  medida  que  tiene  por  objeto  la  salud  del  pú' 
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bliVo  puesta  al  cmclaáo  de  una  jonía  de  peritos  en 
ios  tres  ramos  principales  de  la  ciencia  de  cnrar: 
tampoco  creo  cjne  habra  quien  no  conozca  la  nece- 
sidad de  esta  reunión  facultativa  para  proporcionar 
maestros  de  cada  ramo  á la  juventud  c|ue  se  pretende 
educar;  ni  menos  creo  cpie  se  despreciará  por  él 
mas  inmoral  hombre  la  conveniencia  de  formalizar 
el  estudio  de  la  Medicina  en  un  colegio  que  pra- 
diizca  tan  científicos  quirúrgico-medicos  como  eí  es- 
tado necesita. 

Para  manifestar  á V.  Sob.  estas  verdades  de 
un  modo  claro  j evidente,  y la  necesidad  en  que  es- 
tá de  aprobar  el  proyectode  la  comisión  de  reunir 
la  facultad,  reuniendo  desde  ahora  los  sugetos  que 
la  lian  de  ensenar  en  adelante  en  la  parte  que  ahora 
poseen:  para  demostrar  á V.  Sob.  la  necesidad  que 
hay  de  hacer  primero  anatómicos  á ios  que  quieran 
ser  médicos,  y la  de  que  se  formen  te  ó áco-prácticos 
en  un  colegio  al  efecto  con  maestros  dedicados  es- 
clusivamente  á sn  enseñanza;  y últimamente  para 
hacer  ver  á V.  Sob.  lo  insuficiente  de  la  Medicina 
empírica,  simple  d raciocinada  (filosófica)  y las  ven- 
tajas que  de  la  Medicina  anatómico-fisiológica  ha 
sacado  la  humanidad  desde  que  se  conocieron  sus 
recursos  hasta  el  presente,  me  es  indispensable  refe- 
rir a V.  Sob.  aunque  en  restimen  lo  que  es  una  y 
otra  IMedíí  ina,  la  época  de  sus  descubrimientos,  his 
autores  que  han  seguido  una  y otra,  y finalmente 
los  progresos  de  la  segunda,  con  espresion  de  los  ■ 
filósofos  c|ue  los  han  logrado,  elevando  su  ciencia 
al  estado  de  hriílaiitez  en  que  se  halla  eh  el  siglo  iq. 

Es  pues.  Señor,  la  Medicina  empírica  aqué- 
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lía  que  se  funda  simplemente  en  hechos  recopilados 
sacados  únicamente  de  la  casualidad.  Los  primeros 
hombres  asi  como  los  animales  por  un  instinto  na- 
tural y deseo  de  su  conservación,  se  aplicaron  al  uso 
de  las  cosas  que  les  producían  placer  y se  aparta- 
ron de  las  que  les  molestaban,  ya  en  el  estado  de 
salud,  y ya  en  el  de  enfermedad.  He  aqui.  Señor, 
el  principio  y el  espíritu  de  observación  y el  germen 
del  empirismo. 

Este  germen  produjo  después  los  médicos  en 
hombres,  que  usando  de  medicinas  en  sus  semejan- 
tes, no  tuvieron  mas  luz.  que  la  simple  observación^ 
Todavia  hoy  se  ejerce  asi  la  Medicina,  no  solo  en 
las  naciones  bárbaras,  sino  también  en  nuestros 
pueblos  cortos  menos  civilizados. 

Los  babilonios  y los  egipcios  esponian  al  pú~ 
blico  sus  enfermos,  á fm  de  que  los  pasageros  les 
diesen  á conocer  alguna  medicina  con  que  aliviar- 
los. Erodoto,  Estrabon  y Pausanias  refieren  cjue  se 
grababan  sobre  las  columnas  y paredes  de  los  tem- 
plos los  nombres  de  las  cosas  que  habian  servido 
de  remedio,  cuya  virtud  habia  sido  confirmada  por 
la  esperiencia.  Los  vecinos  se  comunicaban  los  su- 
cesos, transmitiendo  á sus  hijos  los  conocimientos 
y dando  asi  origen  al  empirismo. 

Pitágoras  fue  el  primero  que  unió  la  filosofía 
al  empirismo.  Hipócrates  reunió  los  conocimientos 
adquiridos  hasta  su  tiempo  y formó  un  cuerpo  de 
doctrina  científico:  él  dió  origen  á la  secta  dogmáti- 
ca é introdujo  el  raciocinio  sobre  las  causas  de  las 
enfermedades,  con  lo  cual  se  adquirió  grande  re- 
putación en  la  escuela  célebre  de  Cos. 


s 

El  estudio  de  las  causas  raanifiestas  y oculias 
y del  modo  de  obrar  de  los  remedios,  dio  origen  a 
un  crecido  numero  de  teorías  y de  sistemas,  que 
aunque  alguno  ha  dominado  por  algún  tiempo,  ai 
fm  ha  sido  olvidado  y sustituido  por  otro  nuevo. 

El  empirismo  es  el  único  que  ha  sobrevivido 
á las  teorias  y á los  sistemas,  revestido  íle  su  hipó- 
crita esperiencia.  Persuadidos  sus  secuaces  de  que 
las  teorías  y los  sistemas  no  conducian  al  objeto 
principal  de  la  Medicina  que  es  la  curación  de  las 
enfermedades,  y que  la  esperiencia  les  ensenaba  por 
el  contrario  que  se  lograban  curaciones  sin  el  cono- 
cimiento de  sus  causas,  ni  del  modo  de  obrar  de  los 
remedios,  concluyeron  abandonando  toda  teoría,  y 
todo  sistema,  y adberiendose  á una  normal  esperíen- 
cia,  fundamento  de  su  secta. 

Sin  embargo,  no  todos  los  empíricos  lian  es- 
tado conformes  en  esta  resolución:  algunos  mejor 
intencionados,  y menos  perezosos  viendo  lo  insufi- 
ciente de  sus  conocimientos  cultivan  su  entendimien- 
to aunque  siempre  bebiendo  de  las  teorias,  y de  la 
historia  de  las  enfermedades. 

Estos  empíricos  que  se  llaman  hoy  racionales, 
a diferencia  de  los  otros  que  los  han  llamado  sim- 
ples, usan  en  su  ejercicio  del  raciocinio  filosófico, 
cuya  gerigonza  medica  hacen  que  supla  ante  el  pu- 
blico su  falta  de  conocimientos  en  la  estructura,  or- 
ganización, funciones  naturales,  y preternaturales  del 
cuerpo  humano.  Una  muy  de  memoria  estudiada  Sin- 
tomatologia,  o conocimiento  de  los  sintomas  de  las 
enfermedades,  un  catalogo  de  remedios  simples,  y 
compuestos  que  los  mas  llaman  específicos  sin  co- 


nnrerlos,  un  siípiiesto  cónDciiTíieiU®  ele  los  que 
llctíuan  iiidicaiiles  les  basla,  segiiii  ellos,  para  satisfa, 
rer  las  inclicaciones,  y clesemperiar  su  profesión  sin 
iiet  csidad  ele  oíros  trabajos  e|ue  miran  como  inúti- 
les é ■iniieresarios. 

Ved  arjúj,  sr.,eii  breve,  lo  que  es  y ba  sido  en 
su  origen,  y progresos  la  Medieina  empíriea,  simple, 
d raeional,  fundada  noxicameníe  en  la  simple  obser- 
vación, ye  ir  la  tradición  dé  los  sucesos:  ahora  es- 
pondré  á V.  Sob.  lo  que,  es  la  l^íedicina  fisiológira^ 
teorico-praetica,  notando  su  diferencia  y sus  ventajas* 

La  Anaiomia,  sr.,  y la  Fisioiogia  reunidas,^ 
coiistituyen  la  ciencia  del  hombre  físico.  Esta  cién7  ^ 
cía  tuvo  ’ su  origen  cOn  las  investigaciones  hechas 
sobre  la  organización  de  nuestro  mismo  cuerpo  sien- 
do su  base  la  Anatomia.  üil  reducido  numero  de 
hechos,  observados  y recogidos  sobre  la  estructura  ’ 
de  los  órganos,  sirvicS  al  principió  para  esplicar  sii 
liiera'nismo,  y sus  usós^  siétido  ú la  verdad  tan  ihu 
perfectas  estas  ésplicaciones,  'como  inexactas  eran 
entonces  las  d ítoOstraciOnés  anatómicas. 

Al  principio  soló  la  Uaturab  curiosidad  de! 
hombre,  y el  deseo  de  cohocer  sii  estructura,  situa- 
ción, figura,  y magnitud  de  sUs  partes,  siiVieron  ^de 
abrir  lá  piíertá  a laí  Aóalóhiia  liUhiana.  Con  e'sla  cUr 
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iosldad  y deseo  se  aprorychaMn  de  las  viríifeas  sa- 

• • \ * 

crifiradas,  cuyas  éritranas  Sé ‘examinaban  éscr-upuló- 
samente,  lo  mismo  dos  cadáveres  cine  Se  emMsái^^- 
bart,  los  animales  nüe  lés  servián  de  ia limero,  y 
bre  todo, ‘ de  lás  heridas  éáSuá^é^,  ó iVcibMas  en  4é 
guerj'á..  ^ ..  '*  ‘Ó  '' 

Segtin  Calcidio,  'él  pfimeró  'ciué ’disééó  á los 
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animalps  eoh  el  fin  do  e^iucliar  todas 'sn«  partos  foe 
Aieinedn,  discípulo  de  Pitagoras,  a quien  imitaron 
varios  filósofos,  y médicos  de  la  misma  escuela,  co- 
mo Empídocfes,  Demdcrito,  Epicaniio,  y oíros.  Es- 
te recurso  de  ía  Auatomia  comparada  contribuyo 
mucho  a los  conocimientos  de  la  estructura  humana 
en  tiempo  de  Hipócrates,  cuyas  obras  prueban  que 
poseía  todos  los  conocimientos  anatómicos  de  su 
tiempo.  Asi  se  ve  en  sos  escelenies  tratados  de  arti- 
culaciones y fracturas  que  manifiestan  el  conocimien-’ 
to  de  la  Osteología  bastantemente  adelantado. 

Este  gran  Padre  de  la  Medicina  hizo  v.aciar 
im  esqueleto  de  cobre  que  consagro  a Apolo  Dclü- 
co  para  eternizar  su  memoria  en  ostentación  de  sus 
conocimientos  anatómicos,  según  nos,  dice  Paiisanias, 

Ar  istoteles  protegido  por  su  discipulo  Ale- 
jandro magno  se  proporciono  toda  suerte  de  medios 
para  indagar  la  estructura  de  los  animales:  él  distin- 
guió los  intestinos  yeyuno,  colon  y recto:  fue  el 
primero  que  puso  el  nombre  de  aorta  al  tronco  dri 
sistema  arterioso,  y el  que  demostró  la  comunica- 
ción de  las  arterias  con  las  venas. 

Di  ocles  fue  el  primero,  según  Galeno,  que  es- 
cribió sobre  el  método  de  disecar,  y le  siguieron 
Praxagoras,  Crisipo,  Filotimo,  y otros.  Erofilo  y Era- 
sisírato  protegidos  por  sus  soberanos  se  dedicaron 
en  Alejandría  á la  disección  de  los  cadáveres  huma- 
nos que  liasta  entonces  había  eslado  prohibida,  cer- 
ca de  280  apios  antes  de  la  venida  de  Cristo.  Es- 
tos filosoios  se  distinguieron  en  la  Auaíomia  y die- 
ron nombre  a los  nervios  oplicos,  a!  cuarto  veníri- 
culo  del  cerebro,  á ía  membrana  ciioroidea,  al  iuies- 


8 

tino  duodeno,  a los  vasos  espermatícos,  las  trompas, 
los  Ovarios,  y á los  ligamentos  del  útero.  Erasistrato 
descubrió  ademas  los  vasos  del  quilo,  y dio  nom- 
bre de  parencbima  á la  sustancia  de  las  visceras.  ^ 
Los  progresos  qne  hizo  la  Medicina  á benefi-> 
ció  de  la  Anatomia  produjeron  luego  diferentes  opi 
niones,  que  dividieron  esta  ciencia  en  dos  sectas 
principales,  de  dogmáticos  y empíricos.  Los  prime- 
ros fundaban  la  Medicina  en  la  esperiencia  unida  al  ra- 
ciocinio; pero  los  segundos  satisfechos  con  solo  la 
esperiencia  desechaban  el  raciocinio,  y el  estudio  de 
la  naturaleza,  hasta  escluir  como  inútil  el  de  la  es- 
tructura del  cuerpo  humano.  Serapion,  medico  de 
Alejandría,  fue  el  fundador  de  esta  secta  que  abra- 
zaron Apolonio,  Glausias,  Heraclides,  Tarcntino,  y 
otros;  y de  que  por  desgracia  de  la  Medicina  sobran 
aun  hoy  dia  secuaces  interesados  en  defender  el  par- 
tido de  la  ignorancia,  (i)  Ocupados  los  de  una  y 
otra  secta  en  sostener  su  sistema,  se  contentaron  con 
los  descubrimientos  de  sus  antecesores,  y con  esto 
se  estancaron  los  progresos  de  la  Medicina,  mayor- 
mente los  de  la  Anatomia. 

El  dogmático  Areteo,  capadocio,  cpie  escribió 
después  del  principio  dcl  reinado  de  Nerón,  siguien- 

(i)  De  estos  secuaces  de  Serapión,  fundador  de  la  secta  empírica, 
se  compone  la  raza  de  los  lilosofos  que  pretenden  contando  años,  espe- 
riencias,  actos  literatos  sostenidos,  repelidos,  noches  tristes,  grandes 

gastos,  asiento  preferente,  titulo  de  primeros  ecet.  ecet curar 

solo  ellos  toda  enfermedad  que  se  presenta.  Estos  son  los  que  despre- 
cian la  Anatomia  que  ignoran,  la  Cirujia  que  no  entienden,  y la 
Farmacia  que  no  estudian,  asegurando  con  toda  la  gravedad  de  un  fi- 
jk)sofo  borlado,  que  de  todo  esto  les  basta  el  conocimiento  teórico, 
y so  esperiencia  anticuada. 
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do  la  opinión  de  Herofilo,  y de  Erasislrato,  asento 
como  necesarios  los  conocimientos  anatómicos,  no 
menos  para  descubrir  las  verdaderas  causas  de  las, 
enfermedades,  que  para  distinguir  el  método  propio 
de  curarlas,  y que  para  ser  buen  medico,  era  nece^ 
sario  ser  buen  anatomista. 

Dividid  os  cada  dia  mas  los  médicos  en  nue- 
vas sectas,  y olvidados  del  estudio  de  la  naturaleza, 
solo  se  ocupaban  en  sistemas  congeturales  y especu- 
lativos, despreciando  el  estudio  de  la  Anatomia  para 
entregarse  á la  practica  de  un  arte  tan  ciego  como 
eongetural,  de  modo  que  ya  no  se  veian  mas  que  al- 
gunas ruinas  del  antiguo  edificio  de  Hipócrates, 
cuando  Celso  emprendió  reedificarle  en  pequeño 
con  sus  mismos  materiales. 

Celso  practicó  la  Medicina  y la  Cirujia  según 
lo  asegura  Escaligero.  Escribió  de  Medicina  descri- 
biendo los  huesos,  las  visceras,  y otros  órganos  del 
cuerpo  humano,  por  lo  cual  merece  un  distinguido 
lugar  entre  los  anatómicos  de  la  antigüedad. 

Galeno  escribió  de  Anatomia  varios  libros  con 
doctrinas  suyas,  y de  otros  muchos  autrires  que  le 
precedieron,  describiendo  las  partes  con  mas  clari- 
dad que  Celso  y Rufo,  y dando  á conocer  algunas 
nuevas. 

La  muerte  de  Galeno  fue'  la  época  de  la  de- 
cadencia de  la  Anatomia,  pues  los  anatómicos  grie- 
gos y romanos  que  le  sucedieron,  no  solo  no  ade- 
lantaron los  conocimientos  adquiridos,  sino  que  po- 
co á poco  los  dejaron  perder.  En  el  discurso  de  tre- 
ce siglos  todo  el  estudio  que  hicieron  de  la  Anato- 
mía los  médicos  griegos,  romanos,  y arabes,  se  redü- 
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jo  a poros  in>ros,  mrras  copias  (]c  ]n  Anníooii^ 

de  Galeno,  escriíos  por  Aviceiia  Rasis  y Ebu  Ee- 

iiiao. 


N'  fines  del  siglo  irere  en  rpie  empezaron  a 
rayar  civ  ílaüa  los  creptisndos  de  la  resiariracion  de 
las  letras,  el  emperador  Federico  segundo  bijo  de 
Enrique  seslo,  proliibid  el  ejercicio  de  la  Cirujia  a 
los  (foe  no  liuhiesen  estudiado  la  Analomia  en  el 
cuerpo  humano;  y en  i.do6  IMiindino,  medico  de  Aíi-. 
lan,  diseco  ya  un  cadarer  de  inuger,  y otros  dos  en 
i3í5.  Estas  diseeeiones  le  dieron  materia  para  nii 
mievo  tratado  de  Anatomía  cpie  tuvieron  por  clasico 
los  médicos  y cirujanos  de  Ealia.  Con  este  ejemplo, 
los  mediros  de  Mompeller  pretendieron  en  i3i6 
Cji'se  les  concediesen  cada  año  el  cadáver  de  nn  ajus- 
ticiado para  las  demostraciones  anatómicas,  y obtu- 
vieron del  duque  de  Anjou,  hermano  de  Carlos 
quinto  esta  gracia,  la  que  les  coidirmo  en  1377  Car- 
los de  Evreux  rey  de  Navarra,  en  i3g6  Carlos  sesto 
y en  1484  y gb  Carlos  octavo,  que  es  el  tiempo  en 
que  empezaron  á demostrar  la  Anatomía  los  medí» 


eos  y cirujanos  de  París. 

En  los  siglos  i4  y fueron  muy  lentos  los 
progresos  de  la  Anaíomia;  pero  en  el  16  íue'  cníliva- 
da  con  esmero,  principalmente  en  llalla.  Jaime  Be- 
renguer  mereció  por  sos  disecciones  y descubrimien- 
tos el  nombre  de  restaurador  de  la  Anatomía,  de 


que  íue  profesor  en  Bolonia.  Andrés  Vesalio  fue  el 
primero  que  se  atrevió  a coniradecir  las  opiniones 
de  Galeno,  y escribió  iina  obra  clasica  de  la  fabrica 
tbd  cuerpo  humano  Sus  estampas  de  Aiialomia  han 
perpetuado  su  gloria, 


Real  (lo  Colombo,  Gabriel  Falopio,  y Jaime 
SiWio  coiilribuyeron  al  adelaiiíamieoío  de  la  Ana- 
lí>mia  con  sus  escrilos,  que  no  carecen  de  descu- 
brimientos. Siivfo  fue  el  c|ue  puso  á los  músculos 
nombies  derivados  de  su  figura  y situación. 

Bartolomé  Eusiaquio  publicó  algunos  escritos 
aíiatomicos  y 4?  tablas  anatómicas  c|ue  liaran  eter- 
no  su  nombre. 

A estos  anatomiros  debo  añadir  á Bolcbero 
Coiier,  Julio  Cesar  Ara  ocio,  Constancia  Barolio, 
(Jerónimo  Fabricio  de  Acuapendenle,  Juan  Riola- 
nn,  Felipe  íngracias,  cuyos  escritos  y descubrimien- 
to í aiiatomieí)S  niereceo  un  lugar  distinguido  en  la 
[iisloria  ele  la  Anatomia.  Los  li  abajos  reuui<ít>s  de  tan- 
tos sabios  anatomicosde  este  siglo  resucitaron  la  Ana- 
tomia dí'Spues  de  i5  siglos  del  mas  profundo  olvido, 
y sus  pi'ogresos  fueron  tan  rapnlos  y agigafilados  co- 
mo los  de  la  Weíbeina  hipoeratica,  restaifraíta  ai 
mismo  tiempo  por  los  Balonios,  los  Duretos,  losFíU’- 
neiios,  los  Forestos,  ios  l\fercados  e(  et.,  porqua  la 
verdadera  jMedi(  ina  no  puede  ciuieníarse  sobre  otra 
base  que  la  Anatomía. 

En  el  siglo  iG  íJuillermo  líaveo,  natural  de 
Folksíone  en  la  provincia  de  Kent,  demostró  pseiui- 
menle  la  cirruíaeion  de  la  sangre  el  ano  de  ibio  vn 
el  curso  publico  de  Anatomía  que  ha(  ia  en  Londres.  Es- 
cribió deesta  función  fundaroerlt^díle  la  vida  en  íG^S 


por  lo  que  Carlos  prnoero,  rey  de  inglaíerra  le  hizo  : U 
pr  ¡raer  medie  o,  fue  su  protector,  vle  maudó  esculpir  un 
busto  para  bonory  memona  de  este  gramie  liojubre  que 
se  cOiOco  en  el  colegio  #íe  i\le(hriiía  de  LeuKfi'es. 

En  1022  Gaspar  Aselíio,  naiural  de  Cremona 
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describió  el  curso  de  los  vasos  lácteos  de  los  intes-- 
tbiOs  á las  glándulas  del  mcsenterio  y válvulas  que 
inipiden  el  regreso  del  quilo.  Veslingio  Rolíinck, 
Folio,  Higmor,  Peirese  le  confirmaron.  En  1647 
Juan  Pequet  natural  de  Diepps  halló  las  venas  lác- 
teas que  pasan  de  las  glándulas  del  mesenterio  al  re- 
ceptáculo del  quilo. 

En  este  mismo  siglo  se  inventó  el  arte  de  in- 
yectar los  vasos  aun  los  mas  minimos  por  Ruiscbio, 
quien  descubrió  por  este  medio  los  fmisimos  vasos 
del  periostio  de  los  huesesillos  del  oido,  de  la  sus- 
tancia cortical  del  cerebro,  de  la  medula  espinal,  y 
de  otras  partes,  proporcionándose  asi  un  gabinete 
anatómico  que  fue  la  admiración  de  toda  Europa. 

Marcelo  Malpigio  enriqueció  la  Anatomia  con 
el  auxilio  del  microscopio  demostrando  y describien- 
do la  estructura  de  la  sustancia  cortical  del  cerebro j 
de  la  lengua,  de  los  pulmones,  del  higado,  del  baso, 
y de  los  rifiones,  muy  poco  conocida  hasta  entonces. 

Estos  grandes  adelantamientos  de  la  Anato- 
mia escitaron  cada  dia  mas  la  aplicación  de  los  filó- 
sofos que  la  profesaban,  y asi  entre  los  muchos  que 
dieron  honor  á este  siglo,  se  distinguieron  particu- 
larmente por  sus  inventos  y exactas  descripciones 
Enrique  Ridley  y Tomas  Wilis,  ingleses,  Nicolás 
Stenon,  dinamarqués,  y Raimundo  Vienses  marse- 
llez,  en  la  Anatomia  del  cerebro  y de  los  nervios; 
Ricardo  Lower,  ingles,  en  la  del  corazón;  Guillermo 
Brigs, y Fortunato  Plemplio,  holandés,  enladel  órga- 
no de  la  vista;  Conrado  Víctor  Schneidero  en  la  del 
Organo  del  olfato,  Antonio  María  Valsalva  italiano, 
y José  Guichardo  Duvernei».  francés,  en  la  del  orga- 
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no  del  oído ; Francisco  Glisson,  inglés,  en  la  del 
hígado;  Juan  Conrado  Brunero  y Juan  Conrado 
Peyero,  suizo,  en  las  del  páncreas  y glándulas  inles- 
iinales ; Pvegnero  Graf,  holandés,  en  la  de  las  parles 
genitales  del  hombre  y la  muger , y Van-Horm  en 
los  testículos ; Wilis  en  la  del  estómago  é iolesímos; 
Juan  Warton,  inglés,  y Nuk  en  las  de  las  glándulas, 
señaladamente  las  salibales ; Guillermo  Cowper,  in- 
gles, en  la  Miologia;  y en  fm,  Pedro  Dionis,  fran- 
ces,  Felipe  Verheyen,  brabantino,  y Juan  Vesliii- 
gio,  profesores  de  Padua,  en  los  cursos  de  Anato- 
mía que  publicaron. 

Después  del  siglo  17  se  adídantó  poco  en 
los  descubrimientos  anatómicos  ; pero  se  ganó  mu- 
cho en  mejorar  lo  descubierto.  Checelden  Monrró, 
Vertin  y Desault  mejoraron  la  Osteología;  Dou~ 
glas  Winslow  y Alvino  , la  Miologia  ; el  barón  de 
Haller  la  Ángeología ; Hewson  , Hunter,  Alonrró 
el  mozo  , Mekel , Cruis  Kshank , Mascagni  y Shel- 
don  el  sistema  absorvente  ; Wer  , Asch,  Zinn , 
Walter  , Tarín,  Alalacarne , AVrisberg,  Soemmer- 
ring , Santorini , y Vic’  d’  Azir  la  Neurología  ; Ga- 
rengeot , Haller,  y Morgani  la  Explanologia  etc. 
Fanloni  , Heister , Cheselden  , Wiilow,  Palfm , Lie- 
taud , y Sabatier , aventajaron  los  cursos  anterio- 
res de  Anatomía.  Gautier  , Disdier  y Tenty  , Che- 
celden, Alvino,  Courcelles  , Haller,  Carnper , f 
otros  muchos  hicieron  grabar  primorosas  estampas 
anatómicas  que  enriquecieron  la  Anatomía  , sien- 
do del  tamaño  natural  las  de  los  huesos  por  Lacaba, 

La  anatomía  del  hombre  en  el  estado  de 
enfermedad,  aunque  cultivada  por  algunos  hom- 


Í)rfs  gr'UHiPS  no  ba  hecho  laníos  progresos  conl^ 
la  de!  hotiibrc  sano,  la!  vez  porque  los  médicos 
mas  sabios  no  han  sido  basfanie  buenos  analdrai- 
cos,  aii  ios  anaídioiros  mas  hábiles  han  sido  mé- 
dicos. Síii  embargo  la  Analornía  médica  debe  al- 
gunos adelarilos  á los  Bartolillos,  Bonets,  Man- 
gets  , Morgani , y LIculaud  que  pubiicaron  sus  obras 
sobre  los  sitios  y causas  de  las  enfermedades  re- 
conocidas por  la  abertiirá  de  los  cadáveres. 

En  estos  últimos  tiempos  se  han  publicad© 
diversas  obras  sobre  este  importante  ramo  de  la 
IMedicina  por"  Haén , StorkBaaden,  Bell,  Lassus, 
Pefictan,  Scarpa  , Desanlt,  Boller,  Gavard  Bíchate 
y otros  autores  recomendables  por  sus  doctrinas 
a n a 1 6 ni  iras  ve.  r d a d e r a in  ente  m é d i c a s . 

El  joven  Bichat,  profesor  de  Anatomía  de 
París,  fue  el  primero  que  corriendo  el  oscuro  velo 
á la  Anatomía  médica,  descubrió  en  la  economía 
liumaiia  ios  centros  orgánicos  que  sostienen  dos 
vidas  en  el  hombre  bien  diferentes.  Escribió  una 
obra  que  tituló  investigaciones  íisiológicas  sobre  la 
vida  y la  muerte  , impresa  en  París.  Habí  a escrito 
ya  sobre  los  órganos  simétricos,  sobre  las  mem- 
branas , sobre  la  Anatomía  general  aplicada  á la 
Eisiologia  , y á la  IHedicina.  Bichat  fue  quien  ame- 
nizó la  Anatomía  fisiológica  y la  presentó  bajo  un 
nuevo  punto  de  vista,  describiendo  la  organiza- 
ción general  de!  hombre , los  tejidos  simples  que 
le  componen  , y sus  diferentes  sistemas  descono- 
cidos de  sus  aiitecesóres.  Este  hombre  ingenioso 
y sabio  dilató  los  límites  de  la  ciencia.  S^us  obras 
establecieron  verdades  y principios  dei  todo  des- 


Gonocídos  , y sus  doctrinas  urts^fijyendo  errores' ehr 
vrjecidos  y autorizados  por  la  antigüedad  , han  da- 
do  luz  bastante  para  adelantar  la  Medicina  prac- 
tica. Asi  se  ve  que  con  arreglo  a los  descubrbnien-^ 
tos  anaíórniios  íisiolosicos  de  Bicliat  la  Medicina 
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empírica  no  tiene  ya  lugar  aunque  la  acompañen 
especiosos  raciocinios  y bellas  teorías,  autorizadas 
por  hombres  por  otra  parte  celebres  , permanecien- 
do con  mas  brillo  y esplendor  la  Medicina  que  es- 
triba vínicamente  en  los  conocimientos  de  la  or- 
ganización, y de  los  fenómenos  en  el  hombre  vivo  , 
en  el  enfermo  y en  el  muerto. 

En  el  tratado  de  las  membranas  de  este  au- 
tor se  aprende  la  diferencia  de  estas  entre  sí  , y 
con  las  demas  parles  clel  cuerpo,  su  división  na- 
tural, su  clasificación , estension  y usos  en  todos 
^os  órganos.  AHi  está  descripta  sii  extructura  ín- 
tima, y marcadas  su  sensibilidad,  e irritabilidad 
respectivas  por  repetidos  esperimentos  en  anima- 
les vivos,  y aplicación  de  tópicos , capaces  de  sus- 
citar la  inflamación,  con  cuyo  conocimiento  se  en- 
tiende mejor  la  doctrina  de  las  Flegmacias  de  las 
membranas. 

En  las  investigaciones  fisiológicas  sobre  la 
vida  y la  muerte  probó  Blcliat  que  hay  en  efec- 
to dos  centros  de  irrilahilidad  bien  diferentes:  el 
uno  constituye  , según  el  , la  vida  propiamente  tal  , 
y el  otro  el  principio  de  las  serusaciones.  Llamó 
vida  orgánica  á ía  primera , y animal  á ia  segun- 
da , esplicando  estensamenle  los  fenómenos  que  les 
corresponde  en  el  estado  sano  en  el' enfermo  , en 
diferentes  edades,  y después  de  la  muerte  misma. 

En  su  Auuomia  general  siguió  el  autor  el 


iTíismo  plan  fisiológico  que  se  había  propuesto , y 
la  desempeiió  con  la  dignidad , acierto  y perfec-^ 
cion  que  en  ella  misma  se  pueden  ver.  Esta  obra 
del  todo  nueva  describe  las  formas  , organización  , 
propiedades  y fluidos  de  los  sistemas  celular,  ner- 
vioso, bascular  rojo  , negro,  exhalante,  absorvente, 
muscular  etc  etc,  fruto  de  sus  disecciones  y espe- 
rimenlos  quimicos.  Bichat  finalmente  con  sus  acer- 
tados trabajos  cultivó  la  ciencia  para  que  diese  el 
fruto  a la  humanidad  en  los  Chausier , Hurtado  de 
Mendoza,  Lassis , Burdin,  Brousais,  y otros  que 
penetrándose  del  espíritu  mismo  de  este  sabio  ana- 
tómico francés,  han  reproducido  con  ventajas  sus 
doctrinas,  criando  una  Medicina  fisiológica,  fun- 
dada en  el  conocimiento  de  los  fenómenos  físicos 
vitales , y morbosos  del  hombre  en  cualquiera  de 
sus  edades.  ¡ Cuanto  bien  , y cuanto  alivio  para  la 
humanidad  ! ¡ Que  consuelo  á los  que  se  dedican 
hoy  á la  ciencia  medica  í ¡Que  claridad  y que  exac- 
titud en  las  nuevas  doctrinas  medicas,  motiva- 
das por  Bichat  ! Efectivamente  , el  Dr.  Hurtado  de 
Mendoza  en  su  tratado  medico  teórico-practico  , so- 
bre la  verdadera  naturaleza  , causas  , sintomas  , mo- 
do de  propagarse  y método  curativo  de  los  tifos , 
y señaladamente  de  la  especie  llamada  icterodes  , 
ó fiebre  amarilla,  ha  desenvuelto  nuevas  y claras 
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verdades  , cuyo  valor  liaran  un  tesoro  interesan- 
te á los  pueblos,  principalmente  á los  nuestros  en 
donde  se  padece  epidemia,  y endémicamente  es- 
la  terrible  enfermedad. 

Dos  cuestiones  se  examinan , se  discuten , 
y se  resuelven  en  la  grandiosa  obra  de  Hurtado: 
fe  primera  se  reduce  no  solo  á conocer  la  nalu- 
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raleza  intima  de  esta  calentura , sino  a presentar» 
ía,  como  una  afección  puramente  local  é inflama- 
toria, de  donde  se  deducen  con  la  mayor  natu- 
ralidad una  multitud  de  lieclios  importantes  para 
ilustrai'  la  descripción  de  sus  causas  , sintomas  , 
modo  de  propagarse , y método  curativo,  contri- 
buyendo por  este  medio  á llamar  de  nuevo  la  aten- 
ción de  los  profesores  sobre  este  importantísimo 
punto  de  Patología. 

En  1 a segunda  cuestión  , que  es  también 
de  la  mayor  importancia  para  todos  los  pueblos 
cultos,  y de  relaciones  mercantiles,  se  fija  el  ver- 
dadero carácter  de  esta  epidemia  , y el  de  su  cua- 
lidad, no  contagiosa,  á fin  de  que  el  gobierno 
modifique,  6 corrija  sus  disposiciones  reglamenta- 
rias, tan  perjudiciales,  como  opuestas  á sus  ver« 
daderas  intenciones  , que  son  las  de  la  seguridad 
y felicidad  de  sus  ciudadanos. 

Bastaria,  sr.  ,para  valuar  el  mérito  de  esta 
obra  recordar  el  numero  de  victimas  anuales  que 
nos  sacrifica  Veracruz  , y el  inmenso  que  nos  cos- 
tó la  epidemia  de  8 [3  por  falta  de  los  conoci- 
mientos de  Hurtado.  ( 2 ) 

Es  muy  sabida  de  todos  la  oscuridad  en 
que  ban  estado  hasta  ahora  nuestros  médicos  me- 
xicanos acerca  de  la  verdadera  esencia  , causas  y 

( 2 ) A esta  fecha  no  teníamos  noticia  alguna  de  esta  obra  ^ 
ni  de  los  descubrimientos  Patológico  Fisiológicos  de  París  por  este  , 
y otros  autores , ci  yas  obras  i\ps  han  venido  después : de  consi- 
guiente se  juzgó  , y se  trató  la'  epidemia  por  doctrinas  que  regían 
entonces , aplicándolas  cada  uno  de  los  profesores  como , y según, 
de  quien  las  habia  tomado,  de  voz  viva  ó por  escrito.  Ya  se  deja- 
entender  la  ninguna  uniformidad  que  habría  entre  los  médicos  , la 
misma  que  hay  hoy  en  sus  conocimientos  por  falta  de  cursos  ar^e— 
iglados  Y corrientes,  y por  autores  determinados;  en  el  orden  deAm 


IraSarníVtiío  ele  estas  calenturas,  aleniendosf  pf?r  lo 
coíiiiiii,,  a las  congeluras,  analogías,  descripciones 
hipotéticas  de  los  autores  estrangeros , ya  las  es- 
periencias  terapéuticas  individuales  de  los  indíge- 
nas, siempre  arriesgadas  y peligrosas.  La  clasifica- 
ción que  se  habla  hecho  de  esta  calentura  en  Ve-' 
racruz  donde  es  endémica,  y estacionaria,  asi  co- 
mo el  nombre  que  se  le  habia  dado  eran  tan  va- 
rios , é inexactos  como  lo  eran  los  tratamientos  cu- 
rativos que  se  aplicaban.  ¿Cuantos  secretos,  cuantos 
específicos  se  recomendaban  para  curar  esta  terri- 
ble enfermedad  ? Pero  ¿ cuantos  , muertos-  cada  dia, 
cada  mes  , y cada  ano  se  han  sepultado  infartado# 
de  tan  recomendados  remedios  ? 

El  modo  vago , é incierto  con  que  se  ha- 
bia presentado  hasta  el  dia  el  carácter  esencial  de 
esta  enfermedad , su  sitio  , u órgano  que  ataca  ^ 
su  modo  de  propagarse  y su  método  curativo  , oca- 

coleglo  , no  pudiéndolos  conseguir  sino  ayudados  de  la  casualidad  j 
de  la  suerte.  1.a  carestía  de  los  libros  estrangeros,  su  escacez , 1* 
pobreza  de  los  principiantes  , y aun  de  los  profesores  mismos  , la  di- 
ferente capacidad  de  cada  uno  , la  falta  de  maestros  que  pudiera* 

dedicarse  solo  á enseñar  etc  etc todo  , todo  contribuye  para 

que  los  aspirantes  aplicados  se  formen  como  puedan  , lean  los  au- 
tores que  consigan  prestados,  6 por  poco  dinero,  oigan  algún  pro- 
fesor particular  de  pura  gracia  , y visiten  con  el  sus  enfermos  , sí 
es  que  a esto  mas  se  les  presta.  ¡ Como  pues  se  exigirá  de  uno  de 
nosotros  que  al  presente  quiera  profesar  la  iVIedicina  que  esté  ador- 
nado de  todos  los  dotes  necesarios  ! ¡ Como  podrán  Igualarse  los  co- 
nocimientos en  todos  los  que  profesan  la  ^ledicina  , si  los  adquieren 
donde  , y como  pueden  ! ¡ Y como  se  podrán  poner  al  corriente  de 
ios  conocimientos  médicos  , si  Ies  faltan  todos  los  medios  de  conse- 
guirlo * Solo  el  congreso  nacional  podrá  uniformar  el  estudio  , fijar 
los  autores  , nombrar  los  m<»estros  , ordenar  un  colegio  , v poner  al 
corriente  de  los  coiiociaiieiilos  del  dia , á todos  los  que  profese* 
la  facultad.  ^ . 
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saonó  cierfámente  iin  numero  incalculable  de  vic- 
timas que  horroriza  recordar.  En  cuanto  á Vera- 
Cruz,  nada  se  puede  añadir  á su  buen  nombre}' 
fama  de  mortifera  esta  enfermedad , conocida  con 
terror  de  todo  el  mundo.  Asi  es  que  los  médi- 
cos de  todo  el  mundo  civilizado  se  han  ocupado 
de  su  conocimiento  estudiando  su  esencia,  y de- 
mas circunstancias,  y procurando  contribuir  con 
sus  luces  al  exterminio  de  tan  cruel  azote  , cu- 
yas doctrinas  aunque  teoréticas  eran  sin  embargo 
las  iinicas  que  teníamos  antes  de  las  de  Hurtado. 
¡No  es  vergüenza,  sr. , que  hasta  ahora  no  tenga- 
mos una  producción  médica  , hija  del  talento  me- 
xicano, que  describiendo  esta  calentura  nos  diese 
a conocer  su  remedio  ! ¡ No  ruboriza  ver  el  empe- 
ño de  los  esfrangeros  en  describirla , curarla  , y 
exterminarla  ! ¡ No  sorprende  el  tino,  y la  sabidu- 
ría de  Hurtado  manifestando  la  causa , el  asien- 
to, modo  de  propagarse,  y método  curativo  pro- 
pio y seguro  de  esta  agudísima  enfermedad!  (3) 
H e dicho  de  Veracruz,  en  cuanto  a la  mor- 
tandad que  nos  causó  la  epidemia  de  8í3  noso- 
tros solos  fuimos  testigos  v contamos  20U  mexi- 
canos que  desaparecieron  de  entre  nosotros,  aca- 
so por  lio  ser  su  tratamieato  el  mas  á propósi- 

( 3 ) El  único  cuerpo  gubernativo  facultativo  que  ba  existido  en 
la  grande  nación  mexicana,  compuesto  siempre  de  doctores  médicos  , ni 
ha  escrito  de  iVíedicina  , ni  de  las  enfermedades  propias  del  pais  que 
rebajan  anualmente  nuestra  población  , ni  ha  mandado  escriban  otros 
•[ue  tal  vez  lo  hubieran  podido  hacer:  una  memoria  bien  diminu-’ 
ta  sobre  las  enfermedades  de  higado  que  premió  en  la  jura  de  Car-< 
los  4 ^ • unos  sermones  de  acción  de  gracias  que  a prorrata  entre 
los  profesores  de  la  raplt^I  se  han  impreso  por  su  influjo , en  la 
•xaltacion  al  trono'  de  este  , y otros  soberanos : unos  métodos  fád-- 
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to  a su  enfermedad.  Veamos  lo  que  escribió  so- 
bre esto  nuestro  médico  el  Dr.  Montana,  encar- 
gado por  el  gobierno , y por  el  ayuntamiento  para 
cortar  los  progresos  de  la  fiebre , y proveer  de 
médicos , y dirigirlos  en  los  32  cuarteles  de  la 
Capital.  Este  sabio  poblano  , de  cuya  literatura  gene- 
ral no  hay  ni  uno  solo  que  dude  , y antes  bien 
quien  admire  , no  acertó  sin  embargo  á conocer  , 
ni  el  diagnóstico  de  la  enfermedad , ni  menos  su 
curación.  Puede  leerse  su  método  de  socorrer  a 
los  enfermos  de  la  epidemia  , que  se  imprimió 
y se  mandó  observar  , y sus  avisos , ó amplifica- 
ción a este  mismo  método  , que  también  se  im- 
primió en  el  mismo  ano. 

En  estos  cuadernillos  se  admirara  la  ins- 
trucción teórico  medica  del  autor  , y principalmen- 
te sus  conocimientos  en  la  Química  y en  la  sin- 
tomatología.  Observador  como  Hipócrates  nos  pin- 
ta al  vivo  las  formas  diferentes  en  que  vio  la  ca- 
lentura, los  síntomas  que  la  acompañaron  en  to- 
dos sus  periodos.  Filósofo  como  Pinel  analiza  la 
enfermedad  en  todas  sus  faces  y la  clasifica  al  mo- 
do del  autor  que  se  propuso  por  modelo.  ¡ Pero 
teórico  como  Brounn,  y como  Mangin  no  ve  en 
la  epidemia  otra  cosa  que  su  diátesis  , exceso  de 
luz,  de  oxígeno , combustiones  , depuraciones  , adi- 
ciones y substracciones  de  las  fuerzas  vitales,  j Ah ! 

/e«  para  curar  las  YÍruelas  epidémicas  , y , el  régimen  curativo  del 
sarampión  que  dio  ahora  i8  años  y reimprimió  en  822  para  curar  la 
escarlatina  en  los  pobres  necesitados  que  no  tuviesen  auxilio  para  ser 
asistidos  por  facultativos  legítimos  , es  todo  lo  que  pdseemos  de  esta 
corporación  de  Doctores  , autorizada  para  cuidar  de  U salud  de  lo$ 
pueblos. 
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¡Cuanto  mas  habríamos  adelantado  sí  nuestro  Mon- 
tana a imitación  de  Bichat  y de  Chausier  en  vez 
de  emplearse  en  estudiar  las  teorías  medicas  hipo- 
téticas y las  Químicas  con  tanto  esmero  y perfec- 
ción se  hubiese  dedicado  a investigar  en  la  Ana- 
tomia  y Patología  fisiológicas  ! ¡ Cuantos  descubri- 
mientos hubiera  hecho  su  mano  diestra , su  ca- 
beza sesuda  , y bien  organizada  ! Bien  publico  es 
que  Montana  no  se  dedicó  a cultivar  la  Anatomía 
como  lo  hizo  con  los  demas  ramos  de  Medicina 
perfeccionándose  en  los  mas  de  un  modo  bien  su- 
blime y singular.  Atribuyase  , sr. , este  modo  de  es- 
tudiar la  ciencia  del  hombre  en  el  Dr  Montaña 
a la  falta  de  un  colegio  al  efecto , y nótese  en 
este  modelo  ejemplar  de  la  sabiduría  medica  me- 
xicana, lo  meritorio  que  ha  sido  a los  indígenas 
formarse  médicos  por  sí  mismos ; pero  la  dificul- 
tad de  llegar  a la  perfección  sin  maestros  y sin 
auxilios  del  gobierno 

liare  pues  una  superficial  comparación  en- 
tre las  doctrinas  de  Hurtado  y de  Montaría  , con 
que  probare'  el  mérito  del  primero  que  recomiendo 

Hurtado  hallando  en  esta  epidemia  una  infla- 
mación local  (ga.stro  enteritis)  mira  como  sintomath^ 
ca  la  calentura  que  le  acompaña,  y receta  las  san- 
grías locales,  las  bebidas,  y las  enemas  refrigerantes, 
arreglando  al  grado  de  la  inflamación,  y al  mas  ó 
menos  juego  de  las  simpatías  el  grado  y estencion 
de  estos  remedios.  Montaña  loma  de  la  diátesis  j 
de  la  calentura  que  ve  como  esencial,  y a cjiiicn  lla- 
ma depuratoria  y benéfica,  sus  indicaciones,  y en  su 
cumplimiento  prohíbe  las  sangrías,  purga  con  esceso, 
y recomienda  la  quina  y el  Tlacopatli  para  sostener 


las  Tuerzas' del  pariente.  . w en  esto  >an  rígido  el 
auior  que  desconociendo  todo  otro  método  (por  be- 
néfico cjue  fuera)  maldijo  de  los  cirujanos  que  ni 
purgaron  con  tanio  esceso,  ni  le  siguieron  en  el  uso 
de  la  quina,  nsando  en  su  lugar  las  limonadas^'  lás 
orebatas,  los  acuosos,  y los  atoles.  Vulgarizados  ya 
entre  nosotros  los  nuevos  conocimientos  médicos 
franceses,  es  muy  fácil  juzgar  del  acierto  de  unos 
ii  otro,  y hacer  á ios  aplicados  la  justicia  c|ue  se  me- 
recen, se  llamen  d no  doctores, 

' Adelante.  Hurtado  mira  las  hemorragias  en  es- 
ta calentura  como  activas  y peligrosas,  es  decir,  bijas 
del  estado  de  sobre  irritación  simpática  del  sistema 
bascular  sanguineo  c|ue  miden  el  grado  alto  de  la 
flegmasía  gástrica.  Montaña  las  ve  como  depuratorias 
y criticas,  y por  consiguiente*  benéficas. 

Las  evacuaciones  ventrales  escesivas,  y el  vo- 
mito tenaz  (colera  morbo  sintomático)  que  Móntaña 
aplaude  y aun  auxilia  favoreciendo  la  ’depuraciom; 
Hurlado  las  ve'  con  respeto  y con  temor,  como  el 
signo  del  mas  alto  grado  de  la  gaslritis  que  procura 
cornbalir,  y se  apresura  á moderar.  Las  manchas  (pe- 
techias)  que  Hurlado  tiene  como  sinlomaticas  f 
peligrosas,  Montaña  las  juzga  criticas,  y alguna  vez 
insignificantes.  La  resolución  de  la  flegmasía  (sani- 
dad) según  Hurtado;  es  según  Montaña  depuración 
perfecta. 

Finalmente  cualquiera  conocerá  por  este  mo- 
do diferente  de  ver  el  asiento  primordial  de  la  en- 
fermedad, y por  el  diverso  de  valuar  sus  sintomas  y 
SU  Iratamienlo  curativo,  que  el  pronosíico  de  Monta- 
ña fallo  por  lo  común  en  ios  casos  de  ílegmasia  in- 
tensa, cuya  resolución  se  hacia  imposible  con  el  uso 


de  los  salmos,  y de  k quiiia,  principalmente  en  per-' 
solías  sensibles  (í  irritables:  que  al  coíiirario  los  Ciruja- 
nos  nada  instruidos  en  verdad  pero  que  dispuestos  al- 
gún tanto  con  sus  conociniientos  anatómicos  fisioló- 
gicos, sus  estudios  privados  en  autores  estrangeros, 
y frecuente  trato  de  enfermos,  y principalmente  es- 
casos de  teorías  brillantes  y deslumbradoras,  se  apro- 
ximaron al  acierto,  adoptando  las  doctrinas  que  mas 
les  lian  convencido,  y estriban  en  conocimieolos 
positivos. 

De  todos  los  fisiólogos  modernos  Brousáis 
lia  escrito  reuniendo  los  conocimientos  mas  sobre- 
salientes de  sus  comprofesores,  y aprovecliaodose  de 
los  trabajos  de  Bicbat  y de  Cliaosier.  Su  obra  que  ti- 
tulo: principios  fimdameiilales  de  la  doctrina  fisio- 
lógica, marcara  para  siempre  la  época  de  este  autor, 
y eternizará  su  nombre.  La  Francia  se  hinchará  en- 
vanecida por  haber  producido  á los  Bichat,  Chau- 
sier,  y Brousais,  fundadores  de  la  nueva  y exacta 
Medicina. 

Brousais  ilustrado  por  Bichat  y por  Chausier 
se  ensayó  en  1808  escribiendo  sobre  el  carácter  in- 
flamatorio dominante  las  mas  veces  en  las  enferme- 
dades crónicas,  cuyo  escrito  llamo  con  razón  la  aten^ 
cion  de  sus  comprofesores.  En  816  publicó  su  exa- 
men de  las  doctrinas  medicas  generalmente  adopta- 
das, cuyo  objeto  principal  fue  promover  discusiones 
de  los  puntos  de  doctrina  en  boga  en  que  no  estaba 
de  acuerdo,  según  sus  observaciones. 

En  1822  dio  á luz  la  obra  en  que  desarrolló  su 
nueva  doctrina  fisiológica,  fundada  la  mayor  parte, 
en  nuevos  hechos,  y deduciendo  conclusiones  que 
en  general  no  se  habian  previsto.  Brousais  bebiendo 


en  las  faerifes  de  la  AnalOinla,  y fisiología,  cononi) 
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la  eschacioQ  diferente  de  los  tejidos,  y los  feno. ríe- 
nos vitales  de  los  sistemas  orgánicos  descrlptos  por 
Bichat,  y por  Cliaosler.  Conoció  ademas  las  infla- 
iTiaclones  del  cana!  digestivo,  y todo  el  juego  asosn- 
broso  de  tas  simpatías,  cuyos  conocimientos  enrique- 
cieron la  Patología. 

En  esta  obra  ciertamente  original  se  ex<amí- 
nan  y comparan  minuciosamente  la  opinión,  y las 
doctrinas  antiguas  y modernas,  admitiendo  algunas 
y desechando  otras,  y se  reducen  a proposiciones  los 
dogmas  fundamentales  de  la  doctrina  fisiológica  del 
autor. 

En  estas  proposiciones  establece  Brousals  un 
gran  numero  de  verdades  nuevas  de  Fisloiogia,  Pa.. 
tologia  y Terapéutica  que  corriendo  el  obscuro  velo 
a la  ¡Medicina  vaga,  é incierta  de  los  empíricos,  ma- 
ní fiesta  n los  fundamentos  solidos  y seguros  en  que 
se  apoyan.  Las  primeras  se  refieren  á la  composi-. 
cion  de  los  órganos,  y de  los  fluidos  por  la  quírni-. 
ca  vital,  su  sensibilidad,  y contractilidad  propias 
distribuidas  relativamente  al  organo  y a su  tejido. 
A los  fenómenos  de  asociación,  relación  y simpáti- 
cos f[ue  constituyen  las  funciones  vitales,  A el  aflu- 
jo ó atracción  de  fluidos  que  se  sigue  á la  escifa- 
cion  de  las  superficies  esterna  e'  interna  que  cousíi- 
luyen  los  sentidos.  A la  asimilación,  circulación, 
composición,  descomposición  y formación  de  las  par- 
tes, y de  los  fluidos,  y á la  presidencia  nerviosa  ce- 
rebral y ganglionaria  respectiva,  ó combinada  en  lo- 
dos los  actos  de  la  vida.  ecel.  ecet. 

Las  segundas  (patológicas)  esplican  la  irregu- 
laridad de  las  funciones,  ó el  estado  de  .enfermedad^ 
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'©  el  de  su  cesación  absoluta,  6 la  muerte  genera!. 
La  irregularidad  en  la  acción  de  un  sistema,  de  un 
Organo,  6 de  un  miembro,  sin  desarrollarse  las  sim- 
paíias  formando  la  enfermedad  local,  y su  cesa- 
sion  la  muerte  parcial.  La  vitalidad  disminuida,  ó 
aumentada  en  un  organo  que  resiente  aun  otro,  6 
mas.  La  escitacion  que  exalta  la  vitalidad  parcial,  y 
-que  produce  aflujo  de  fluidos  y congestión  mor- 
bifica  disminuyéndose  la  suma  de  la  vitalidad  gene- 
ral. Las  simpatías  morvlflcas,  orgánicas,  y de  rela- 
'cion,  igualmente  exaltadas,  6 separadamente,  (]ue 
no  tienen  duración,  ni  curso  fijo,  lo  mismo  que  cual- 
quiera irritación  local.  Que  la  escitacion  intensa  de 
un  Organo  es  transmitida  luego  al  corazón,  y que 
viene  la  calentura  que  han  llamado  esencial,  siendo 
puramente  sintomática  ecet.  ecet. 

Las  terceras  convencen  de  la  necesidad  de  dirigir 
bienlasenslbilidad,  irritabilidady  simpatías  ele  los  ór- 
ganos, yel  conocimiento  farmaseutico  quimico  de  los 
remedios,  cuyos  principios  íisiologicos  y terapéuticos 
hacen  la  clave  de  la  Patología.  Advierten  el  peligro 
de  no  cortar  una  enferme  iad  procurando  su  resolu- 
ción en  espera  de  su  crisis  después  de  haber  corri- 
do su  curso  entero.  Los  remedios  cjue  para  esto  pue- 
den usarse  reducidos  á los  debilitantes,  lostonicosfl- 
jos,  difusivos,  y revulsivos,  cuyo  conocimiento  evita 
el  uso  recargado  y monstruoso  de  medicinas  cpie  aco- 
pió el  empirismo  ecet.  ecet. 

Por  no  difundirme  mas  omito  el  referir  á V. 
Sob.  mayor  número  de  principios  que  hacen  otros 
tantos  dogmas  nuevos  en  la  INÍeditina  fisiológica  de 
Brousais,  y entiendo  que  los  dichos  hasta  aqui  bas- 
tan para  iiamar  la  aleucioii  de  Y,  Sob.,  por  lo  que 


iambíen  omito  manifestar  la  falsedad  de  algunos 
principios  de  la  Medicina  antigua  como  io  ha  he- 
cho Broiisais  en  su  obra. 

Solo  he  procurado  poner  a la  vista  de  Y. 
Sob.  esto  pequeño  cuadro  histórico  de  Medicina, 
íjue  manifiesta  su  origen  y antigüedad,  y el  modo 
simple  empírico  en  que  se  fundo  y permaneció 
hasta  que  íloreció  el  gran  Padre  de  esta  ciencia  Hi- 
pócrates. He  manifestado  que  la  Medicina  empírica 
que  consiste  en  guardar  la  memoria  de  los  síntomas 
que  se  han  observado,  y de  los  remedios  que  han 
sido  Utiles  ó dañosos,  es  insuficiente,  y según  el  es- 
tado actual  de  nuestros  conocimientos,  perniciosa, 
ilc  procurado  probar  con  los  datos  mas  positivos 
que  la  Medicina  no  hizo  progresos  hasta  que  la 
Anatomia  se  cultivó:  que  desde  Alemeon,  discípulo 
de  Pitágoras,  que  fue  el  primero  que  disecó  anima- 
les, hasta  Bichat  que  describió  las  partes  mas  sutiles 
de  la  estructura  bumana,  la  Medicina  ba  ido  hacien- 
do progresos  a proporción  que  la  Anatomia  se  los 
ha  procurado:  que  los  mas  rápidos  y mas  brillantes 
los  ha  obtenido  de  3o  años  á esta  parte  después  que 
<iStudiaron  la  Anatomía  y Patología  fisiológicas,  y 
ías  autopsias  cadavéricas  los  inmortales  Bichat,  Chau- 
sier  y Broosais,  cuyos  trabajos  reunidos  forman  hoy 
un  cuerpo  de  doctrina  científico  y dogmático. 

Por  no  hacer  mas  largo  este  escrito  me  privo 
de  manifestar  á V.  Sob.  como  debiera  la  historia  de 
la  Farmacia,  tan  antigua  como  la  Medicina,  su  com- 
pañera inseparable,  cuyos  progresos  son  del  todo 
parecidos.  La  Medicina,  Señor,  fue  vaga  é incierta  ' 
Tuientras  se  ignoró  la  Anatomía,  asi  como  lo  fue  ía  ' 
Farmacia  mientras  no  se  descubrió  la  Quiuiíca,  con 
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cay©  auxilio  se  posee  lioy  en  el  grado  mas  alto  de 
perfección.  ¿Y  me  sera  preciso  probar  la  necesidacl 
de  estudiar  la  Farmacia  química  al  que  se  dedica  a 
la  ciencia  de  curar?  ¿Habrá  c|uieii  ponga  en  duda  la 
utilidad  del  conocimiento  de  los  remedios  ya  sim- 
ples, ya  compuestos?  ¿Guien  se  atreverá  á recetar  un 
remedio  cuya  fuerza,  relaciones  y afinidades  quimi- 
cas  y usos  del  todo  ignora?  Creo,  Sefíor,  que  nadie^ 
nadie  sino  un  empírico  á quien  le  basta  su  memo- 
ria. ¡/Vil!  Hipócrates  ejerció  á un  mismo  tiempo  la 
Cirujia,  la  Farmacia  y la  Medicina  para  darnos  el 
ejemplo, 

Aliora  bien,  Sefíor,  pues  que  la  Anatomía  es 
la  base  fundamental  de  la  Medicina,  y la  que  ie  ha. 
hecho  progresar  hasta  el  grado  de  hrillantez  en  que 
se  ve  en  los  países  cultos ; pues  que  la  Farmacia  c^uí- 
mica  ministra  los  conocimientos  convenieiiies  para 
la  aplicación  cienlífica  de  los  remedios,  sus  modi- 
ficaciones y correcciones,  en  caso  necesario,  es  claro 
Sefíor,  que  la  reunión  de  estos  conocimientos  se  lía- 
te precisa  e indispensable  al  que  profese  la  Medicina, 

Para  formar  esta  cíase  de  médicos,  necesita 
V.  Soh.  establecer  un  colegio  donde  se  ensenen’ 
por  maestros  inteligentes  en  todos  los  ramos  de  lr?i 
ciencia,  por  buenos  y escogidos  libros,  OTdenado 
estudio  y buena  dirección  á la  cabecera  de  los  eiir 
fermos ; pero,  sr.,  ¿ como  podrá  lograrse  la  forma- 
ción de  estos  facultativos  tan  precisos  y necesarios 
á la  salud  de  los  pueblos,  sin  maestros  , sin  asilo, 
sin  libros,  ni  dirección?  ¿Como  podrán  persuadirse 
jos  pasantes  médicos  de  la  necesidad  en  que  están 
de  estudiar  todos  los  ramos  de  la  facultad,  si  boy  la 

t 

•ejercen  toda  sin  saber  mas  c|ue  recelas  que  aplicar  ? 
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^"Como  ce  dedicaran  á la  Anatomía  practica,  sr  se 
les  ha  hecho  creer  por  sus  actuales  maestros,  que 
basta  saber  la  teórica  ? Y ¿ como  ha  de  permitir  V. 
Sob.  que  los  practicantes  de  Cirugía  curen  todo  ge'- 
ñero  de  enfermedades,  si  solo  saLen  Anatomía,  y 
lio  más?  De  ninguna  manera,  Sr.:  V.  Sob.  en  uso 
de  su  alto  poder  y en  ejercicio  de  su  sabiduría,  se 
ha  de  digiiar  aprobar  el  dictamen  que  mira  solo 
al  mejor  estudio,  ejercicio  y gobierno  de  los  médi- 
cos: en  el  se  pide  una  Junta  c|ue  entienda  en  su  re- 
glamento p rticular,  en  el  plan  del  colegio  de  estu- 
dios me'dicos,  y en  todo  lo  cpie  le  es  anexo  : en  ei 
se  procura  que  en  esta  Junta  se  coloquen  sugeíos 
capaces  de  ensenar  en  los  ramos  respectivos  cpie 
poseen,  para  que  con  el  tiempo,  de  sus  discípulos^ 
tenga  el  estado  profesores  instruidos  en  el  todo  de 
ía  ciencia,  a imitación  de  la  culta  Europa  : en  el  se 
quiere  Justamente  que  halla  de  estas  juntas  en  todas 
jas  demas  provincias,  reservando  á la  aprobación  de 
y.  Sob.  los  planes  de  todas  ellas;  de  este  modo, 
sr.,  y solo  de  este  modo  lograra  V.  Sob.  formar 
dentro  de  breve  tiempo  sutiles  anatómicos,  diestros 
operadores,  prácticos  patológicos,  y sabios  fisiológi- 
cos, cjue  instruidos  en  la  orgaiiizacion  humana  , en 
su  estado  de  salud,  y en  el  de  enfermedad  , preca- 
van, alivien,  operen  y curen  á la  doliente  humani- 
dad. Entonces  se  adelantará  la  ciencia  en  nuestro 
suelo  con  nuevos  descubrimientos,,  se  recojerán  he- 
chos y observaciones,  se  formarán  tratados  varios,, 
que  harán  reunidos  un  cuerpo  de  doctrina  cienlííi- 
co,  y los  médicos  americanos  lucirán  su  ingenia, 
su  talento  y aplicación,  honrando  á su  patria,  de 
qiiien  serán  el  iiiejor  y mas  útil  ornato.. 


Pero  si  al  eonírarío,  V.  Sob.  JesaprneLa  las 
que  la  comisión  propone,  y la  Medicina  se 
sigue  ejerciendo  y ensenando  como  basta  aquí,  en*- 
tonces  la  ignorancia  sigue,  la  negra  rivalidad  pro- 
gresa, la  salud  pública  peligra,  y no  pudiéndose  ha- 
cer ni  reunir  observaciones,  seguirán  los  médicos 
americanos  ejerciendo  el  empirismo,  y siendo  me- 
ros ecos  de  los  médicos  esírangeros  con  grave  per- 
juicio y deshonor  nacional. 

No  baste,  sr,,  el  vera!  presente  tan  buenos,  tan 
diestros,  y tan  sabios  profesores  médicos,  cirujanos' 
y boticarios,  capaces  sin  disputa  de  competir  con 
los  mas  sabios  de  Europa,  para  creer  que  como  es- 
tos, se  formarán  otros  sin  necesidad  de  gastos  ni 
variaciones.  No  sr.,  esto  seria  un  error  tan  perjudi-' 
cial  á la  nación,  como  á los  mismos  facultativos.  La’ 
nación  espondria  siempre  su  salud,  si  los  su- 
jetos que  lian  de  cuidarla,  se  hubiesen  de  formar 
por  SI  y sin  principios  escogidos  y adoptados  por» 
V.  Sob.  para  su  instrucción  general.  Los  facultativos 
jamas  pasarían  de  unos  empíricos,  consiguiendo  so- 
lo por  su  mucho  estudio  teórico  el  sobrenombre  de 
literatos,  nunca  el  de  verdaderos  médicos.  ¿Que 
importaría,  sr.,áim  enfermo  que  lo  visitase  un  latino, 
un  físico  escelente,  un  filosofo  arrogante,  teologo  con-  ' 
sumado,  poeta  singular,  doctor  por  la  universidad, 
si  su  enfermedad  no  conociese,  si  no  acertase 
el  remedio,  y si  alivio  no  le  diese,  no  sabiendo  Me- 
dicina.^ Es  claro,  sr.,  cjue  nada,  nada  le  importaría  la 
mas  brillante  literatura  si  no  estaba  acompañada  de 
conocimientos  prácticos  en  la  Anatomía  y Patolo- 
gía fisiológicas,  que  hacen  la  base  de  la  ciencia  de 
curar.  De  consiguiente  se  espondria  en  este  caso  la 
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salud  del  eiifeí'mo,  y el  empírico  racional,  d litera- 
to íendría  en  su  corazón  el  disgusto  de  ver  en  la 
practica  inútiles  sos  teorias. 

La  instrucción,  sr.,  en  Ips  idiomas  es 
sin  duda  demasiado  interesante  p^ra  leerlas  doc- 
trinas diferentes  de  autores  estrangeros,  cuyos  cono- 
cirnientos  aun  no  se  vulgarizan  enlre  nosotros.  La 
Filosofía  ilustra  el  entendimiento,  y le  hace  conocer 
y distinguir  la  esencia,  propiedades,  causas  y efectos 
de  las  cosas  naturales.  La  historia  de  las  enfermeda- 
des, ó la  Patología,  instiuye  en  su  clasificación,  sig- 
nos, sintonías,  y sus  causas.  La  Patología  y la  mate- 
ria medica  reunidas,  producen  la  terapéutica,  cuya 
ciencia  ensena  el  modo  de  curar.  La  adquisición  de 
estos  conocimientos  reuoidos  tienen  por  bastante  los 
empíricos  racionales  para  ejercer  la  Medicina,  prin- 
cipalmente poseen  idiomas,  y son  filósofos;  pero 
los  prácticos  verdaderamente  médicos  se  ejercitan 
ademas,  y cultivan  con  esmero  la  Anatomía  huma- 
i}dL,  la  comparada,  y la  Patología  fisiológicas,  mi- 
rando este  estudio,  como  fundamental  á su  pericia, 
y muy  necesario  á sus  aciertos. 

Tan  importante  objeto  es  el  que  se  ba  pro- 
puesto la  comisión  en  su  dictamen,  reducido  a pedir 
el  nombramiento  de  una  junta  quirúrgico  farmaceu- 
iieo  médica,  que  entienda  en  el  plantío  de  estudios 
médicos  reunidos  en  im  Colegio  nacional,  cuyo  pro- 
yecto pido  á V.  Sob.  apruebe  para  bien  y felicidad 
de  ios  pueblos. 


SEÑOR. 


José  Miguel  MuTioz, 
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